
El gato dormía
hasta media mañana;
y hasta el mediodía,

debajo del rosal.

El gato dormía
y siempre soñaba
con un bocadillo

de atún al natural.

De las siete vidas
que el gato tenía,

una dormía
y las otras seis

bailaban
un chachachá.

El gato dormía
y se acurrucaba

medio embelesado
debajo del Nogal.

El gato dormía
cuando las estrellas
maullaban juntas

un canto de amistad.

De las siete vidas
que el gato tenía,

una dormía
y las otras seis

bailaban
un chachachá.
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